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Sinopse




En "Ocurrencia Singular", Machado de Assis crea una narración atractiva a través de una conversación entre dos amigos. Uno de ellos cuenta la historia de Marocas, una mujer que ha llamado la atención de Andrade, un joven abogado. La trama explora la creciente obsesión de Andrade por Marocas y cómo sus intensas emociones le hacen cuestionarse sus decisiones y convicciones. La historia está marcada por reflexiones sobre el deseo, los celos y las ironías de la vida.




Palavras-chave


Obsesión, deseo, ironía.




  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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—Hay algunas ocurrencias muy singulares. ¿Ve aquella

señora que entraba en la Iglesia de la Cruz? Se detuvo en el patio de la

iglesia para dar limosna.




—¿De negro?




—Así es; está entrando; ha entrado.




—No pongas más en la carta. Esa mirada te está

diciendo que la señora es un recuerdo de otro tiempo, y no puede ser de hace

mucho, a juzgar por su cuerpo.




—Debe tener cuarenta y seis años.




—¡Ah! Bien conservada. Venga, deja de mirar al suelo y

cuéntamelo todo. ¿Eres viuda, por supuesto?




—No, no soy viuda.




—Bueno, su marido aún vive. ¿Es viejo?




—No está casada.




—¿Soltera?




—Así, así. Hoy debe llamarse Sra. María de Tal. En

1860 ella floreció bajo el nombre familiar de Marocas. No era costurera, ni

casera, ni maestra de niñas; vayan excluyendo profesiones y llegarán a eso.

Vivía en la Rua del Sacramento. Ya entonces era esbelta, y ciertamente más

hermosa que hoy; modales serios, lenguaje limpio. En la calle, con el vestido

ahogado, escurrido, sin rechistar, arrastraba a mucha gente.




—Por ejemplo, a ti.




—No, sino Andrade, un amigo mío, de veintiséis años,

mitad abogado, mitad político, nacido en Alagoas y casado en Bahía, de donde

había venido en 1859. Su mujer era guapa, cariñosa, amable y resignada; cuando

los conocí, tenían una hija de dos años.




—¿A pesar de eso, Marocas...?




—Es verdad, ella le dominaba. Mira, si no tienes

prisa, te contaré algo interesante.




—Cuénteme.




—La primera vez que la vio fue en la puerta de la

tienda de Paula Brito, en Rocío. Estaba allí, vio a lo lejos a una mujer

preciosa y esperó, ya excitado, porque le apasionaban mucho las mujeres.

Marocas iba caminando, parándose y mirando a su alrededor como quien busca una

casa. Se detuvo un momento delante de la tienda y, avergonzada y asustada, le

tendió un papel a Andrade y le preguntó dónde estaba el número. Andrade le dijo

que estaba al otro lado del Rocío, y le dio la altura probable de la casa. Ella

cortejó con mucha gracia; él no sabía qué pensar de la pregunta.
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